
reís por qué digo en las vein-
ticuatro horas del dia.) Se de-
ja dar á las personas piadosas
que le aman, y también á
aquellas almas ingratas que
en saliendo déla iglesia no se

acuerdan de corresponder á
su amor; sin contar otras que
por la mañana le reciben, y á
la noche frecuentan los tea-

tros. ¡Ah! jamás seáis de este



PRACTICAS PARTICULARES
DE PIEDAD.

Os recomiendo , mi que-
rida niña, la mas tierna y
constante devoción á María
Santísima: miradla siempre
como á vuestra única Madre;
recurrid á ella en todas vues-
tras penas y necesidades con
la mayor confianza, y cele-
brad sus fiestas con gran fer-
vor. Tened también una par-
ticular devoción al glorioso
san José; su poder es muy



grande cerca de Jesús y Ma-
ría. Todos los dias rendid al-
gún obsequio á vuestros San-
tos patronos; miradlos como
amigos y protectores que os
ha concedido Dios en sú mi-
sericordia cerca de su trono;
celebrad sus fiestas con mu-
cha devoción , y si es posible
con la recepción de los san-
tos Sacramentos.

Con vuestro buen ángel
custodio tendréis gran devo-
ción, complaciéndoos en invo-
carle á menudo ;él es vues-
tro mejor amigo; manifestad-
le siempre vuestro reconoci-



miento. La fiesta de los santos

Angeles de Guarda (el 2 de
octubre) sea una de aquellas
que celebréis con mucho fer-
vor. No os olvidéis de rendir
un culto especial á nuestros
santos PP. (san Francisco de
Sales y santa Juana Francis-
ca Fremiot de Chantal); ellos
os concederán, como á discí-
pulas de sus hijas, y hermanas
del hábito pequeño que ha-
béis sido, una protección muy
particular, si sois fiel y os
aprovecháis de todas las ins-
trucciones que habéis recibi-
do en su santa casa. Celebrad



sus fiestas (el 29 de enero y
21 de agosto) en unión de
todo el Orden de la Visita-
ción; invocadlos á menudo,
á fin de obtener su amable
dulzura , que es la miel de
todas las virtudes , y esta for-
taleza de alma que nos eleva
sin cesar sobre nosotros mis-
mos para cumplir siempre y
en todas las cosas la volun-
tad de Dios.

También os recomiendo
el aniversario de vuestro san-
to bautismo ,de vuestra con-
firmación y vuestra primera
comunión. Estos dias deben



seros de renovación, en los
cuales os acercareis á los san-
tos Sacramentos. Complaceos
en recordar todas las diferen-
tes gracias con que Dios se
ha dignado enriqueceros, y
en estos dias de salud eterna

renovad siempre vuestras pro-
mesas y resoluciones.

Pasad los tres últimos
dias de cada año en espíritu
de penitencia ; reflexionad
atentamente sobre todas las
gracias que de Dios habéis re-
cibidodurante el año, ysobre
el abuso que de ellas habéis
hecho. También sería una



escelenle práctica para ade-
lantar en la virtud, hacer en
este tiempo un pequeño exa-
men de sus faltas cotidianas.
Yo os lo aconsejo como uno
de los mas útiles, porque la
doble vista de nuestras infi-
delidades y de los beneficios
de Dios hace renacer en el
corazón un vivodeseo de en-
mendarse para lo sucesivo,
y un dulce reconocimiento y
gratitud para con el Autor de
todas las gracias.

Comenzad el año nuevo
con un verdadero deseo de
pasarle como si fuese el últi-



mo que os fuese concedido
para trabajar en vuestra sal-
vación con mas ánimo, yamad
á Dios con todas vuestras
fuerzas.

Preparaos con mucha de-
voción á las fiestas que nues-

tra santa Madre la Iglesia Ca-
tólica hace celebrar á sus hi-
jos, teniendo además un vivo
deseo de imitar la conducta
de los Santos; sobre todo,
vuestro corazón debe compla-
cerse mas en las solemnida-
des de los misterios del Sal-
vador y de María Santísima.

Tened siempre mucho



respeto y devoción á todas las
ceremonias del culto divino.
Esta es una de aquellas virtu-
des que caracterizan y distin-
guen en el siglo á las Señori-
tas nuestras educandas ,pues
siempre se distinguieron por
su modestia y recojimiento
entre todas las personas que
asisten ó acuden á los tem-
plos. Condenad sin respetos
humanos á todos aquellos que
por impiedad ó libertinaje no
tuvieren el respeto debido en
el lugar santo, esto es, en las
iglesias , ó hicieren burla de
los sacerdotes y cosas sagra-



das; huid siempre de su com-
pañía como de serpientes em-
ponzoñadas, á fin de que no
vengáis á imitarlos jamás por
fragilidad.

Recordad todas las espli-
caciones que os han sido he-
hcas en esta santa casa; y si
olvidáis algunas, haceos ins-
truir de nuevo, para tener
siempre una devoción ilustra-
da, porque solo aquellos que
rehusan instruirse de nues-
tra santa Religión (la única
verdadera , y fuera de la cual
no puede haber salvación),



abandono criminal , son los
que ponen en ridículo lo que
esta ordena y permite á sus
hijos.

Escuchad siempre la pala-
bra de Dios, de cualquier mo-
do que os sea anunciada, con
una religiosa atención. No
seáis del número de aquellos
que van á los sermones solo
porque el predicador usa de
términos muy elocuentes y
elegantes, porque tiene un
modo muy fino de accio-
nar, etc., etc., y por otras sim-

plezas semejantes ,que ahogan
elverdadero espíritu con que se



debe asistir para oir la pala-
bra de Dios con fruto. Cuando
vuestros pasos se dirijan á la
iglesia, id en silencio y con
cierto recojimiento interior y
esterior, que prepare vuestro
corazón para recojer el pre-
cioso maná de la santa pala-
bra que ilustrará vuestro es-
píritu yalimentará vuestra al-
ma; y cuando la misión ,plá-
tica ó sermón se concluya,
conservad estas ideas santas
en vuestro entendimiento, pa-
ra entretener vuestro corazón
dulcemente algunos ratos, y
sacar el fruto que debéis pa-



ra vuestra alma, y también la
de vuestros prójimos.

Si en alguna ocasión pen-
sáis mudar de confesor ó di-
rector, no lo hagáis á la lige-
ra , sino con mucha reflexión,
consejo, oración y prudencia;
y si verdaderamente tenéis
necesidad de mudarlo, esco-
jed uno entre mil, y después
no le ocultéis lo mas mínimo
de vuestra alma, porque mu-
chas veces casi una ligera pa-
ja (por decirlo así) basta para
enredar á un alma y hacerla
perder mucho. Atended á lo



práctica, no habléis mucho
de él, y seguid en esto con
puntualidad loque dice nues-
tro santo Padre en su Filotea.

Otra vez os aconsejo que
no habléis de vuestro confe-
sor sino cuando sea preciso,
pues muchas veces, por no
comprender bien lo que este

nos ha dicho, ó querer dorar
lo que aquellos que nos oyen
desaprueban de estos , pode-
mos escandalizar á alguno
de nuestros prójimos, pues á
menudo sucede desaprobar
unos lo que otros aplauden, y
así ponemos en ridículo á los



confesores. Os diré lo que me
pasó una vez. Una señora
(que pasaba por devota en el
siglo) me dijo en una ocasión,

"que su confesor la habia da-
do licencia para mentir en
ciertas ocasiones que á ella le
pareciera;" como si los con-
fesores ó alguna autoridad
eclesiástica pudiera dispen-
sarnos de los Mandamientos
de la ley de Dios, como suce-
de con los de la santa Iglesia
en señaladas ocasiones. ¿No
veis la ceguedad de esta se-
ñora , y cómo ponemos mu-
chas veces en ridículo á los



confesores, ministros del Altí-
simo, por nuestra ignorancia?

Tambien es una práctica
de piedad muy útil y loable
el dedicar los dias de la se-
mana para meditar la Pasión
del Salvador, ó de otro mo-
do, para lo cual os pondré
una distribución muy senci-
lla al finde este pequeño tra-
tado, por si gustáis practicar-
lo, pues trae muchas ventajas
espirituales.

Os recomiendo, mi que-
rida niña, sobre todo muy
encarecidamente, seáis suma-
mente reconocida á la predi-



lección con que Dios os ama,
pues dejando á tantas otras
niñas en el bullicio del mun-
do, os ha escojido para ser
educada en su misma casa
y bajo su mismo lecho, ¡Oh
qué señal tan cierta de vues-
tra predestinación si perseve-
ráis en el bien! Jamás olvi-
déis esta gracia tan particu-
lar, cuya grandeza no podéis
conocer bien hasta que sal-
gáis de este mundo, aunque
en gran parle se conoce á la

horade la muerte, como mu-

chas Señoritas educandas lo
han manifestado en esta oca-



sion, donde se ven las cosas
de muy diferente modo.

También es una práctica
útilísima reflexionar á menu-
do sobre la certidumbre y la
incerlidumbre de la muerte. No
hagáis como muchos, que ale-
jan de sí lo mas que pueden
este pensamiento saludable,
que nos hace evitar muchos
pecados y faltas.

Cuando estéis en duda de
hacer ó no alguna cosa, pre-
guntaos qué quisierais haber
hecho á la hora de lamuerte,
y haced aquello que os dicte



Recomendad con antici-
pación vuestros últimos mo-
mentos á la Santísima Virgen,
á san José, vuestro ángel custo-
dio, nuestros santos Padres,
los de vuestro nombre ydemás
de vuestra devoción; pedidles
cada dia que os asistan en este
terrible paso del tiempo á la
eternidad. Cuando oigáis el
reloj, pensad que tal vez pue-
de ser aquella la última hora
para vos; pero sin turbación,
con tranquilidad y confianza
en la Divina misericordia.
Aprovechaos de la muerte de
vuestros prójimos para dispo-



ñeros á la vuestra; puede ser
que no haya mas dia de ma-
ñana para vos. Pensad bien
estas palabras: Según es la
vida así es la muerte.

Así que estéis enferma
de peligro, pedid los santos
Sacramentos. Rogad también
á las personas que os cercan
que prevean vuestros desvíos,
porque muchas veces nos ce-
gamos sobre nuestro estado,
y sus consecuencias son muy
terribles. Igualmente no os
detenga ningún respeto hu-
mano para hacer este servi-
cio tan importante al prójimo,



y especialmente á vuestros pa-
rientes y amigos, y_.no dejéis
de cuidar de esto mismo y de
lo corporal en la persona de
algún pobre, que tal vez no
tendrá mas alivio en lo uno
ó en lo otro sino aquel que
vuestra piedad leproporcione.
Nuestro buen Dios os recom-
pensará con el cien doblado.
Cuidad también de enseñarles
algunas veces, cuando la cari-
dad lo exije , los misterios
principales de nuestra santa
Religión, pues sin saberlos no
pueden salvarse ,y vos cono-
céis muy bien cuánta igno-



randa hay sobre este punto,
tan principal y necesario.

Tened también compasión
de las almas del purgatorio;
atended lo que os dicen: ¡Oh!
vosotros que podéis todavía
merecer, tened lástima de
nosotros, que somos vuestros
padres, parientes, amigos y
hermanos en Jesucristo; pues
ya sabéis que estas benditas
almas padecen mucho, pero no
pueden merecer. Os reco-
miendo que rogueis por aque-
llas que están mas desampa-
radas, por las que han sido
mas devotas del sagrado Ca-



razón de Jesús y de la Santí-
sima Virgen. La santa Misa,
el Rosario, la limosna, y aun
las mas ligeras mortificacio-
nes y oraciones, pueden ali-
viar sus penas, y mucho
cuando estas son continuadas.
Dedicad un dia á la semana,
si no queréis todos , con esta
intención de aliviarlas, ofre-
ciendo á Dios en unión de sus
méritos todo lo que tengáis
que hacer y sufrir. En fin,
para sacar mas fruto de los
ejercicios de piedad, seguid
siempre la santa práctica que
os hemos enseñado, de elevar



vuestro corazón á Dios por
algunos instantes antes de em-
pezar las obras y el ejercicio
santo de la oración, á fin de
reflexionar lo que vais á hacer.

EL CUIDADO DE COMRATIR

LA PASIÓN DOMINANTE,

Esforzaos con los socorros
de la gracia á combatir vues-
tro defecto capital ó pasión do-
minante, que es lomismo. Pa-
ra esto, examinad vuestras in-
clinaciones y aversiones natu-
rales: es muy probable que
por esto es por lo que ofen-



deis á Dios mas á menudo.
Después de haber conocido
cuál es esta pasión, esforzaos
en vencerla por lodos los me-
dios posibles; estos medios
son generalmente la oración
y meditación, el uso de los
Sacramentos, la atención á la
presencia de Dios, los exáme-
nes de la conciencia, y sobre
todo el particular, con los ac-
tos reiterados de las virtudes
contrarias, ya interiores ya
esteriores, y también con la
huida de las ocasiones. ElEs-
píritu Santo dice que el que
ama el peligro perecerá en él.



LOS DEBERES DELESTADO YCONDICIÓN.

Aficionaos á llenar losde-
beres de vuestro estado con
celo, y siempre con la inten-
ción de agradar á Dios, que os
há puesto en el estado que te-
néis. Soportad las funciones
penosas y las contradicciones
en espíritu de penitencia. Ins-
truios á fondo de vuestras obli-
gaciones para cumplirlas con
exactitud. Sed respetuosa, obe-
diente y agradable para con
vuestros padres ymayores; no



olvidéis jamás que tienen el
lugar de Dios, y que después
deélles debéis con servar siem-
pre un grande reconocimien-
to, por la educación tan cris-
tiana que os han proporciona-
do: eslimad esta como el pri-
mer bien y raiz de otros mu-
chos. Preferid su voluntad á
la vuestra en todo lo que no
se oponga á la de Dios, y es-
forzaos sin cesar á contribuir
á su felicidad y conserva-
cíon.

Nq hagáis jamás al prójimo
lo que no queréis para vos:
amad con una caridad univer-



aborrecer el mal que en ellos
conozcáis, miradlos rociados
con la preciosa sangre de
nuestro Salvador. En sus in-
fortunios y aflicciones sed la
primera en visitarlos y conso-
larlos. Sed también buena y
caritativa con vuestros infe-
riores; tratad á vuestros cria-
dos sin familiaridad y concier-
to aire de amable seriedad,
pero siempre como á hijos de
Dios; en sus enfermedades ser-
vidlos con mucha caridad, con-
soladlos en sus trabajos yaflic-
ciones, acordándoos de lo que



quíe n
cuida de sus Joniéstíco^S
peor que un infiel;" y San
Gregorio Nacianceno: «Haceos
como un pequeño Dios para
con el amado prójimo, socor-
riéndolos, consolándolos yen-
señándolos, etc., etc."

10

Cuando mandéis á vues-
tros domésticos decidles: Ha-
cedme el favor de y des-
pués que hayan hecho lo que
les habéis pedido, decidles:
Gracias; ó bien: Dios os lopa-
gue De este modo ellos os
quedarán aficionados y vos



EL USO DE LAS RIQUEZAS.D

Si llegáis á poseer rique-
. acordaos de loque debéis
los pobres, porque Dios da
> riquezas para que después
gastar solo lo necesario ó

eciso al decoro de cada cla-
, se emplee lo demás en el
corro de los pobres aflijidos
desgraciados, y no para te-
_r grandes trenes ylujo. Los
eos son los mayordomos del
*an Padre de familias (Dios),
darán una estrecha cuenta



al Señor del uso que hayan
hecho de sus bienes. Si tenéis
poco, dad poco; si mucho, dad
mucho. Este fue el consejo de
Tobías á su buen hijo.

Siempre tendréis con qué
satisfacer vuestras obligacio-
nes si moderáis el apego á los
bienes de la tierra, si arregláis
vuestros gastos, y si tenéis un
cuidado racional de conservar-
los. Luego que recibáis vues-
tras rentas, empezad por ha-
cer, la parte de los pobres en
una bolsa particular; y cuan-
do esta esté sin dinero, salu-
dadlos al menos con alguna



palabra de consuelo. Conven-
dría mucho que algunas veces
les besarais lamano, aun cuan-
do esto sea con violencia, re-
verenciando á Jesucristo en la
persona de sus pobres, pues
mas que ellos se hizo nuestro
Salvador por nuestro amor y
para enseñarnos; y cuando los
veáis llagados, acordaos que
mas lo estuvo el divino Hijo
de María para satisfacer al
Eterno Padre por nuestros
pecados

La segunda separación de-
berá ser el salario de vuestros
domésticos, porque el dilatar-



selo es un pecadomaroi^l^o
que se piensa^É

V

DE LAS DIVERSIONES.

Usad de los placeres y di-
versiones como de los reme-
dios; estos no deben ser no-
civos, peligrosos ni muy fre-
cuentes. Desterrad losplaceres
prohibidos, y moderad los
permitidos. No os permitáis
ningún juego que parezca de
pura casualidad. Si jugáis al-
guna vez, no gastéis en él
mucho tiempo ni demasiado



clinacion á este vicio tiene
perdidas á muchas familias,
y un sinnúmero de almas ar-
derán eternamente en el fuego
atizado por la justicia de Dios.

Tampoco estéis mucho
tiempo en el balcón , porque
cobrareis fama de holgazana
y ventanera, y la pérdida me-
nor que tendréis en esto será
la del tiempo, que yano podréis
recuperar, pues además de esto
os esponeis á mil peligros.

Para el baile, la ópera y
comedias, no hay mejor regla
que prohibirse absolutamente



su uso, aun cuando en estas
os digan que muchas veces se
representan cosas de la sagra-
da Escritura, porque siem-
pre van mezcladas de algunas
cosas profanas, y su uso, aun
con esta apariencia de bien,
os será muy pernicioso.

En esto encontrareis bas-
tante resistencia por parle de
vuestra inclinación, sios dejais
vencer por condescendencia
con las personas del siglo, que
no encuentran peligros en es-
to,pues concurriendo una sola
vez os costará mucho mas
venceros en no frecuentarlos,



porque todo loque nos divier-
te y lisonjea nuestras pasiones
tiene mucho atractivo para
nosotros, que por naturaleza
somos inclinados al placer y á
la disipación. No se puede de-
cir bastantemente el veneno
que encierra en sí esta clase
de diversiones, tanto mas sutil
y mortal , cuanto mas escon-
dido está y mas apariencia tie-
ne de virtud. En fin, estad
siempre en la firme resolución
de nocondescender jamás con
nadie en este punto, á pesar
de las reiteradas instancias



gativa con semblante firme y
resuelto de no admitir jamás
esla clase de obsequios, os li-
brareis en adelante de tener
que reiterarla muchas veces,
y aun tal vez de caer en el lazo
que el enemigó os arma.

DE LAS CRUCES Y AFLICCIONES

Llevad vuestras cruces co-
mo Jesucristo ha llevado la
suya, con paciencia y amor:
ellas son un efecto de la bon-
dad de Dios, que nos visita y
nos castiga en este mundo



para perdonarnos en el otro.
Mas para tener mérito delante
de Dios es necesario sufrirlas
por Dios, y ofrecerlas en unión
de los méritos infinitos del
Salvador.

Si sufrís de este modo,
además de endulzar vuestras
penas en esta vida, os encon-
trareis en la otra muchos te-
soros de méritos, adquiridos
por solo un poco de tiempo
que habéis sufrido con pacien-
cia y resignación cosas bien
pequeñas algunas veces, las
que Dios premia con gozos
eternos, que, como dice San



Pablo, ni el ojo vio, niel oido
oyó, etc.

DE LAS VISITAS

Cuando haya necesidad de
estas, santificadlas por una in-
tención pura de llenar vuestros
deberes, y seguir las órdenes
de laProvidencia. Hay en ellas
caridad, hacedlas con espíritu
de religión; hay ventajas, mi-
radlas cpmo medios para man-
tener la sociedad, y regladlas
siempre según las máximas



ellas peligros, debéis cortarlas
absolutamente; las hay vanas
é inútiles, pues no os las per-
mitais.

Si estáis persuadida de
que el tiempo es precioso pro-
curad aprovecharlo, pues tal
vez os falta muy poco para dar
cuenta de él. Estad siempre
muy lejos de imitar á tantas
jóvenes aturdidas, que dedican
aladorno de sus personas una
gran parle del dia; y jamás
empleis en el tocador sino el
tiempo mas indispensable. El
pensamiento de la brevedad
del tiempo ,que siempre corre



velozmente ,y el precio de la
eternidad, qué debemos ganar
con el buen uso de este, junto
con la consideración de la inu-
tilidad de todas estas vanida-
des mundanas, basta para des-
pojar vuestro corazón de todas
esas cosas, tan poco dignas
de él.

DE LA CONVERSACIÓN.

Evitad en ella cuatro defec-
tos: 1." Lainutilidad. Jesucris-
to nos advierte que daremos
cuenta hasta de la menor pa-



labra inútil. 2.° La vanidad y
orgullo , que nos hace creer
hablamos bien, con acierto y
elocuencia; y la estimación
que mostramos á las cosas del
mundo. Todo esto es contrario
á las máximas del Evangelio.
3.° La maledicencia :ésta, que
según las espresiones de los
mundanos se llama la sal de la
conversación ,es la pérdida
del alma ,y no solo del que la
practica sino también de los
que escuchan, y de aquel que
pudiendo y debiendo impedir-
la no lo hace. En este punto
como en los demás de vuestra



conducta interior, privada y
pública, os remito á la Filotea,

ó sea Vida devota por nuestro
santo Padre. 4.° Lalibertad en
las palabras menos modestas
é indecentes, origen de tantos
pecados y faltas ,y aun de re-
mordimientos grandes, no solo
temporales sino también eter-

nos , como son los de los re-
probos. Acordaos que la mo-
destia regla no solo nuestras
acciones y palabras sino hasta
el tono de la voz, y que mu-
chas cosas que á los ojos del
mundo aparecen inocentes, á
los de Dios son muy culpables.



tendida á costa del prójimo; y
en fin,para conteneros mas
pensad á menudo en la pre

-
sencia de Dios, á quien nada
le está oculto, acordándoos
también, aun en las concurren-
cias mas numerosas, que cada
uno tiene su santo Ángel de
guarda que le inspira lo que
debe hacer, y la tristeza de és-
te (si así se puede decir) cuan-
do son despreciadas sus ins-



SOBRE LAS VIRTUDES TEOLOGALES.

Fe.
Todos vuestros pensa-

mientos, palabras y obras
deben ser dirijidas por un
principio de fe. Aun cuando
estéis sola, Dios siempre os
está presente, y no se leoculía
el menor movimiento ó incli-
nación de vuestro corazón. San
Pablo dice, "que en Dios nos
movemos, vivimos y somos:"
efectivamente, nosotros esta-
mos siempre en Dios al modo



que una esponja en medio de
la mar; pues del mismo modo
que el agua penetra , sustenta
yrodea á la esponja, asimismo
Dios con su poder nos sustenta
y reproduce á cada momento;

con su penetración nos pene-
tra, y con su inmensidad nos
rodea. ¡O grandísimo y sumo
Creador de todo lo Visible é
invisible! Tú eres la primera
causa ,el lugar ,el espacio y el
fundamento de todas las cosas,
y por consiguiente á vos solo
os debo todo lo que tengo, lo
que soy, y la felicidad que
espero en mi verdadera y ce-



lestial patria. ¡O gran gozo! que
todo Dios esté en mí todo, todo
en cada miembro, todo en cada
arteria , todo en cada cabello,
todo en mis entrañas, todo en
mis huesos ,lodo en mis ves-
tidos , todo lodo dentro de
mí, todo fuera de mí: en el
piélago de su inmensidad esloy

mas metido que un pez en el
agua. ¡0 bondad de Dios! ¡O
inmensidad de Dios! ¡0 eter-

nidad !¡Cuan incomprensible
eres á nuestra corta capacidad!
En esto mismo conocemos que
vos sois Dios ,pues un enten-
dimiento limitado puede tener



alguna idea, mas no puede
comprender enteramente lo
que es infinito.

¡Ah,mis queridas educan-
das,y cuánto pudiera deciros
sobre este asunto ,si mis con-
tinuas tareas , y los pequeños
términos á que me he circuns-
crito, me lo permitieran!

Esperanza.

ElPadre nos ha creado, y
el Hijo nos ha redimido. ¡O
amor eterno de Dios, que no
perdonó á su Unigénito por



perdonarnos á nosotros criatu-
ras miserables ! O esperanza
de los míseros moríales en los
sufrimientos de un Hombre-
Dios! Sí, este grandísimo y
único Dios, Señor dominador
de todos los ángeles y poten-
tados de la tierra, no perdonó
á su Unigénito por dar la vida
eterna y abrir las puertas de
su reino á nosotros vilísimas
criaturas; y con este finla pa-
labra del Padre tomó nuestra
naturaleza, para que aquel que
era impasible en el seno de su

Eterno Padre se hiciese pasi-



Virgen, dejando por algún
tiempo el goce ó ejercicio de
su reino para venir á salvar-
nos y darnos ejemplos los
mas sorprendentes de humil-
dad. Pobreza, humillaciones y
cruz: ved aquí el manto, la
corona y elcetro real de Jesús;
este es el grande aparato con
que vino á este mundo. ¿Y
después de esto,la esperanza
de la posesión eterna de este

amante sagrado con todas las
delicias de su reino, no nos
hará abrazar las humillaciones
y desprecios de los impíos,
libertinos y malos cristianos,



por seguir los pasos de nuestro
divino Maestro?

El mundo no conoce los
bienes que encierran la pobre-
za y las humillaciones busca-
das, ó las que nos ofrece la
providencia de nuesiro buen
Dios; pero mientras mas cru-
ces y aflicciones tengamos en
este mundo perecedero, si las
llevamos con amor y manse-
dumbre cristiana, tanto mas
nos pareceremos á nuestro

divino modelo, y la copia no
será muy exacta sino cuando
nuestros sufrimientos sean sin
consuelo, sin gusto y sin apoyo



en las criaturas. Tened siem-
pre en la memoria y el corazón

estas máximas: La medida de
la providencia de Dios sobre
nosotros será siempre á medi-
da de nuestra esperanza; con

la medida que midiereis seréis
medidos.

Caridad

El Padre Eterno nos ha
creado, el Hijo unigénito de
Dios nos ha redimido, y el
Espíritu Santo nos santifica.
Esta tercera Persona de la



Santísima Trinidad adorna
nuestras almas con sus precio-
sos dones y frutos, ilustra
nuestros entendimientos con
sus continuas luces é inspira-
ciones, é inflama nuestros
corazones con el fuego del
amor divino. Mas no queráis
nunca apagar con el soplo del
desprecio é indiferencia esta

antorcha luminosa de la ins-
piración, que os ilustra para
que veáis, evitéis el mal y
abracéis el bien. Invocad fre-
cuentemente á este Divino
Espíritu ,y si sois fiel en cor-
responder á la gracia, él acu-



dirá siempre en vuestro so-
corro con sus luces, la unción
de su gracia y su fortaleza,
pues este Espíritu divino es
amor que procede del Padre
y del Hijo,y el amor es fuerte
como la muerte.

Aplicaos continuamente
al conocimiento de Dios, por-
que no podemos amarle todo
lo que debemos y permite
nuestra miseria, si no nos
aplicamos á conocerle ; por-
que ¿cómo podremos amar
con predilección , con todo
nuestro corazón , con toda
nuestra alma y fuerzas, á quien



no conocemos sino porque nos
dicen y enseñan que hay un
Dios á quien debemos amar y
servir? ¿Cómo podemos cono-
cer su grandeza, su santidad,
su misericordia infinita y todos
los demás atributos divinos si
no nos aplicamos con instan-
cias á este conocimiento? ¿Có-
mo pudiera un artista ejercer
su oficio, si antes no se hubiera
aplicado á tomar conocimien-
tos de lodos sus principios?

Si todos los hombres que
ha habido, hay y puede haber,
son en la presencia de Dios
como una gola de rocío en



medio del mar, ¿qué seremos
cada uno de nosotros en su
divina presencia? ¿Pues qué
somos para que así nos amase?
¿Y cuál debe ser nuestra obli-
gación de conocerle yamarle?
Y después de esto, ¿esta nada
miserable se atreverá á ofen-
der á su Dios, á su Autor, á su
Conservador, á su Redentor y
á su todo? Verdaderamente
que nuestros pecados proce-
den las mas veces de nuestra
ignorancia; pero también loes
que no podemos alegar esta
misma ignorancia en las cosas
de nuestras obligaciones, pues



estamos obligados á instruir-
nos de ellas.

El amor de Dios también
nos obliga y dicta la caridad
con el prójimo, porque el que
ama á Dios y no ama á su pró-
jimovana es su esperanza (dice
Santiago), y no se cumple este
precepto divino con amarle
solo cuando las simpatías y
atractivos que encontramos en
él nos hacen gustosos los ser-
vicios que les hacemos. Es
preciso amarle también su-
friendo sus pesadeces, flaque-
zas, ignorancias y despre-
cios ;y cuando vemos alguno



tan ignorante en las cosas de
nuestra santa Religión , como
algún pobre, sea niño ó ancia-
no, óbien alguna amiga (aun-
que en particular no debéis
tener ninguna, como no sea
sólidamente virtuosa), debéis
enseñarle siquiera lo preciso
para su salvación, si en ellono
encontráis ningún peligro;
pues no ignoráis que no nos
podemos salvar sin saber ios
misterios mas esenciales de la
Religión cristiana (única ver-
dadera) que tenéis la felicidad
de profesar, pues las obras de
misericordia nos obligan mu-



chas veces, porque se deben
de justicia en necesidades gra-
ves.

VIRTUDES CARDINALES.

Prudencia.

Esta preciosa virtud está
siempre en medio de los es-
treñios: ella os dictará según
las varias ocurrencias que al-
guna vez será conveniente de-
jar de practicar algún acto de
piedad ó religión (cuando no
es de precepto) si conocemos
que el amado prójimo, aunque



ignorante, se ha de escandali-
zar,ó ha de ofender á Dios;
porque el amor que debemos
al soberano Autor de nuestros
dias nos debe hacer estar cui-
dadosos para evitar sus ofen-
sas. Esta virtud también os
hará cerrar vuestros labios
muchas veces para que Dios
no sea ofendido por vos misma
ó por otros.

Justicia.

La justicia os contendrá
dentro de sus límites para dar



á Dios y al prójimo todo loque
le debemos (y advertid que
cuando digo todo nada escep-
tuo), y también á la sociedad
lo que le corresponde; quiero
decir, que debéis tener toda
urbanidad y política. Acordaos
que con la medida que midie-
reis seréis medida: hace poco
os recordé esta misma máxi-
ma con referencia al prójimo,
ahora os la repilo con res-
pecto á Dios, pues si sois re-
misa en darle todo lo que os
pida y andáis regateando con
la gracia, porque tenéis que
venceros para darle lo que os



pide, temed no se os quite la
luz: sabed que los dos casti-
gos mas terribles de la justicia
de Dios para con las almas
son, la ceguedad del entendi-
miento y la dureza en el co-
razón. Estad muy atenta y vi-
gilante para no ahogar los
sentimientos piadosos, las lu-
ces y conocimientos con que
Dios ha enriquecido vuestra
alma, que tanto ama desde to-
da la eternidad, y no lodudéis,
pues para Dios no hay futuros
ni pasados, porque todo lo



Acordaos de la fortaleza
de los santos Apóstoles, pues
siendo unos pobres pescado-
res^ queriendo el Señor valer-
sede ellos para la grandiosa y
magnífica obra del estableci-
miento de la santa Iglesia Ca-
tólica, á pesar que todos eran
unos hombres por la mayor
parte ó casi lodos rudos, igno-
rantes é indefensos ,empren-
dieron lo que Jesucristo les
mandó, confiados en sus pro-
mesas y esperándolo todo de



Dios (que escoje lomas débil
para confundir lomas fuerte),
y después rubricaron con su
sangre todo lo que habian en-
señado , y Dios lohizo todo en
ellos.

TEMPLANZA.

En vuestras comodidades,
diversiones, comidas, risas y
demás observad con cuidado
esta virlud, y conservad siem-
pre en cuanto os sea posible
una grande igualdad en vues-
tro humor, pues esto contri-
buye mucho á la unión entre



s dice San Agustín: «En to-

ivuestras acciones nada ha-
Ique no inspire á todos mo-
lda y honestidad."

lS

.¿g^mmum^wt»

Miamada niña, nos hemos
impre sacrificado por daros
mejor educación cristiana,

loral y política, y ahora com-
idamos nuestra obra ofre-

ñéndoos estos consejos, que
mpresos en el papel signi-
fican el deseo que nos ani-
ma de que los grabéis en vues-



tro corazón con caracteres in-
delebles; pero si os sentís con
ánimo de practicar vida mas
virtuosa y de mas perfección,
no os detengáis ni contentéis
con estos avisos; seguid la ins.
piracion divina, sin cuya cor-
respondencia, niseréis feliz en
esta vida ni en la dichosa
eternidad; y por la inversa, si
sois fiel,no solo seréis vos mis-
ma feliz,sino que con vuestro
ejemplo lo serán otras muchas



PARA TODOS LOS DIAS DE LA SEMANA

Domingo. Dedicadlo á la San-
tísima Trinidad, unidos á Jesús
glorioso y resucitado, y haced
muchos actos de fe,esperanza y
caridad. En este dia haréis vues-
tra morada en la llaga del pie iz-
quierdo, y pediréis á Dios perdo-
ne todos vuestros malos pasos.

Lunes. Dedicadlo á las áni-
mas del Purgatorio, y haced mu-
chos sufragios por ellas. Morada



en la llaga del pie derecho. Pedir
la gracia de caminar todos los
dias de vuestra vida en santidad y
justicia por el camino de la paz.

Martes. Dedicadlo á los san-
tos Angeles, y especialmente al de
vuestra guarda, á nuestros santos
Padres (San Francisco de Sales y
Santa Juana Francisca) ,y á los
santos de vuestra devoción. Haced
muchas prácticas imitando sus
virtudes. Morada en la llaga de
la mano izquierda. Pedir perdón
de todas nuestras malas obras.

Miércoles. Dedicadlo á la
Encarnación, nacimiento y vida
oculta de Jesús. Haced muchos



actos de humildad. Morada en la
llaga de la mano derecha. Pedid
gracia para emplearos siempre en
obras buenas, y todas del agrado
de Dios.

Jueves. Dedicado al Santísi-
mo Sacramento. Haced muchos
actos de adoración, de amor yde
reconocimiento, y habitad en la
llaga del Sagrado Corazón de Je-
sucristo; haced muchas comu-
niones espirituales entre el dia;
pedid la gracia de aprender á
perdonar las injurias y menos-
precios del prójimo; y haced al-
gún acto particular con alguna ó
algunas de las personas que os



sion del Salvador. Haced muchos
actos de mortificación y humil-
dad interior y esterior. Morada
en la llaga del Costado y en el
Calvario al pie déla Cruz. Pedid
al Señor que purifique vuestro
corazón , que no aparte de él
su santo temor, y que os haga la
gracia de no salir jamás de su
Sagrado Corazón.

Sábado. Dedicado á María
Santísima. Haced algunos obse-
quios á esta gran Reina. Morada
en el Corazón de esta purísima
Virgen, y contempladla al pie de
la Cruz con su dulcísimo Hijolla-
gado en sus brazos; acompañadla



en su soledad, pidiéndola perdón
del destrozo que hemos hecho
con nuestros pecados en el cuer-
po de su Santísimo Hijo, y
ofrecedle á su Eterno Padre por
nuestra salvación y la de todo el
género humano, y también por
el alivio de las santas almas del
Purgatorio, particularmente por
las de nuestra mayor obligación,
y las que fueron mas devotas de
los Sagrados Corazones.

Nota. Si este ejercicio no os aco-
modare, podéis ejercitaros en lapráctica
de una de las siete virtudes cada dia de



JACULATORIAS PARA ENTRE EL D!II

I<_) Dios! vos sois mi pal
recibidme en los brazos de vi
tra divina Providencia. ¡Ahí
ñor! no viva yo si para vos

id

vivo,

MiDios, compadeceos de
miseria

Salvador de mi alma, da
vuestro amor.

¡O Dios Ivos sois toda
esperanza.

Señor, dadme
manso y humilde.

con

MiDios, cumpla yo en
vuestro] querer, y libradme



vuestra bondad de desagra id
ros

Salvador mió y amorB
sed todo para mí, Dios mioB

Señor, concededme que
muera en vuestra gracia a

m

que cometer solo pee
mortal

¡O Señor I pues tanto t
me habéis hecho, os bendeciré
bendiciones eternas, y multipl
ré vuestras alabanzas por el
mero de los astros del Cielo.

Señor, hacedme digna
cumplir vuestra santísima vol
tad.

¡O Jesús ,Jesús mió! vos
beis muerto de amor, y nadi



¡O Jesús ,vos sois las deli
de mi corazón: recibidme
buen Jesús , en los brazos
vuestra misericordia.

ic:

Jesús, sed Jesús para mí;

vadme
¡Ah Salvador mió ! dad

vuestro amor
¿Salvador de mi alma, cuá

he de ser toda vuestra?

Á HARÍA santísima

Amada Señora mia,de I

mi corazón te saludo y te n
rencio.

A tus pies me arrojo, du
refugio de los pecadores.

IOVirgen gloriosa ,haced q



conozca yo cuánto puedes con la
Santísima Trinidad.

Dulce Madre mia, consigúe-
me el amor de tu Santísimo Hijo.

Madre de misericordia, rue-
ga por mí

¡O Virgen gloriosa! vos sois
la Madre del amor hermoso , del
temor, de la ciencia, y de la santa
esperanza

AL SANTO ÁNGEL.

Ángel glorioso que me guar-
dáis, rogad por mí.

Amado custodio mió, dadme
una grande fidelidad á vuestras



Espíritu dichoso, defiéndeme

de mis enemigos.
Amado custodio mió, dadme

vuestra bendición.
Santo Ángel tutelar de este

reino, protejedle continuamente

con vuestra defensa.

SENTESCIAS Y MAMAS.

Anda delante de mí, y sé per-

fecto
Aprended de mí , que soy

manso y humilde de cora-
zon

El que no toma todos los dias
su cruz y me sigue ,no puede ser



Muchos son los llamados, y
pocos los escojidos.

Bienaventurados los que oyen
la palabra de Dios y la guar-
dan.

Si alguno quiere venir en pos
de mí, niegúese á sí mismo, tome
su Cruz, y sígame.

Si alguno me ama guardará
mipalabra ,miPadre le amará,
y ambos vendremos y haremos
mansión en él.

Haced todo lo que miHijoos
dijere. (La Santísima Virgen.)

Elque no hace caso de su ca-
mino, incurrirá en la muerte.

Dios amó tanto la humildad,
que dejó por algún tiempo el ejer-
cicio de su reino para venir á



darnos ejemplos de esta preciosa
virtud

Jesucristo se hizo obediente
hasta la muerte , y muerte de
cruz

Jesucristo ha obrado nuestra
salvación por medio de los mayo-
res tormentos; es pues un puro
engaño esperar que podremos
obrarla nosotros de otra manera
que por los sufrimientos.

Esta vida se nos ha dado pa-
ra padecer, y la eternidad para
gozar.

La medida de amar á Dios es
amarle sin medida.

La dulzura yla humildad son



tes reflexiona mucho sus pala-
bras.

En el mucho hablar nunca
falta pecado

Todo lo que no se hace por
Dios nos es inútilpara el cielo.

Huye del pecado como de
una sierpe.

Jamás te acompañes con los
impíos, porque no te hagas co-
mo ellos.

Nuestros padres son nuestros
dioses en la tierra , y debemos
complacerlos en todo,mientras
en ello no haya cosa contraía vo-
luntad de Dios.

La palabra de Dios siempre
se debe oir con un santo respeto,
de cualquier modo que nos sea



anunciada, y daremos cuenta
Dios del fruto que no saquem
de ella.

,a

La medida de la Providen
de Dios sobre nosotros será si.
pre á medida de nuestra fe.

IC*

Las rosas de la oración no
cojen sin las espinas de la moi

ficacion.
La humildad es la llave

abre los tesoros de Dios.
La medida de nuestra perfi

cion será siempre á medida
nuestra mortificación.

Haced cierta y segura vui

Ira vocación por medio de la l

correspondencia á las inspirací
nes que os serán dadas.



y

Rsto^Híüien adoramos, sino a

la virtud y gracia de Dios^^
liay encllos^^^^^B

y atractivos de

las criaturas nos dan una idea
aunque muy débil de la hermo-
sura de Dios ,pues estas solo son
destellos de la Divinidad.

El obediente cantará muchas
victorias santas.

No pidáis á Dios grandes ri-

quezas, sino la sabiduría.
El mas precioso adorno de

una señorita cristiana y bien edu-
cada, es la modestia que debe res-
plandecer en todas sus acciones.

El alimento del alma es la
oración , la lectura y la frecuen-



Re los Sacramentos, con el en-
h cumplimiento de los santos
Indamientos del Señor ; y de
uí nace la caridad, la humil.
d, la mortificación, y todas las
más virtudes. Si no la damos
;e mantenimiento, morirá eter-
mente.

a

Temed iun Dios vengador
Huid de cuanto le ofenda,
Y de la sabiduría
Habréis entrado en la senda

Usad de desconfianza
Con los que no conocéis,
Y aun á los mismos amigos
Con prudencia tratareis.

Procurad vengar agravios
Beneficios devolviendo:
Hablad poco, pensad bien,
Y guardad vuestros secretos,

Procurad nunca hablar ma!



_69

De las personas ausentes,
Y chanceaos con prudencia
Con los que tenéis presentes

Sin haceros familiar
Mostrad aire de franqueza,
Y jamás decidáis cosa
Sin pensarla con prudencia

Dad siempre con buena gracia,
Porque dando con agrado,
El presente que á hacer vais
Tiene valor duplicado.- De cualquier pobre que os deba
[Sunca aumentéis los cuidados;

Y al artesano pagad
El precio de sus trabajos,

Sobrellevad los pesares
A que el alma se abandona,

Y no hagáis que vuestras penas
Caigan sobre otra persona.

Soportad agenas faltas
Y los caprichos de algunos,
Y sed de los infelices
El apoyo m<is seguro!

Recordad muy vara vez
Servicios que hubiereis hecho,



170
Que es beneficio perdido
El que se echa en cara luego

Del prójimo no envidiéis
Jamás la felicidad,

.Ni lo que os han confiado
Vayáis luego á divulgar.

Sea vuestra devoción
Siempre sólida y sincera;

Y eu todos vuestros discursos
La verdad sea la primera.

Sed sobrio en el trabajar,

En el dormir y comer;

Tendréis libres, los sentidos,

Y salud sin padecer.
Sed con todos oficioso,

Complaciente, humilde, afable,
Cortés y de genio igual,
Y seréis siu duda amable.

A. M. D. G
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